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1 Adolescencia 1 

¿Existe la crisis de la adolescencia? 

Dr. Osear Sánchez Guerrero* 

La adolescencia, etapa comprendida en términos muy gene­
rales entre los 1 O y los 20 al'ios, no es un tema viejo en la 
Medicina, más bien, corresponde a una concepción moder­
na (finales de l siglo 19 y sigl o 20). Por el poco tiempo de 
estudio y reflexión que se ha ten ido, aún se apoya en mu­
chos conceptos erróneos para visuali zarla como objeto de 
estudio. 

El concepto " cri sis de la ado lescencia" es una noción 
más reciente que la identificación de l adolescente dentro de 
un grupo de edad entre la in fanc ia y la edad adulta. 

Si se lee a los autores clás icos en el terreno de los cono­
cimientos sobre la psique humana , se verá que hay pocas 
contribuciones científicas referentes a la ado lescencia; se 
hace más referencia a ella en la novela , en los ensayos lite­
rarios que en la literatura médica. 

Freud no se refiere jamás a una cris is de la adolescencia, 
aunque este período de la vida ocupa un Jugar importante 
en el desarrollo de su pensamiento, y de la armadura teórica 
que propone para entender el desarrollo humano. 

Otros autores muy importantes para la comprensión de l 
proceso adolescente han sido Eric Erikson, Peter Blos, 
Arminda Aberasturi , cuyas obras son referencia obligada 
para qui en desee profundizar en el conocimiento de la ado­
lescencia como etapa intermedia de la vida. 

Es importan te recordar la hi stori a de las nociones de "cri­
sis" y de "adolescencia" . El término ado lescencia, según el 
dicciona rio Robert, proviene del latín adolescentia, que es 
la época de crecimiento acelerado. De igual forma lo defi ne 
María Mol incr; pero la noción no se desarrol ló hasta el si ­
glo XIX paralelamente a la revolución industrial. El mismo 
dicc iona rio Robcrt cita a Víctor Hugo para ilustra r la noción 
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de cris is en el sentido atenuado de una transición: "La más 
delicada de las transiciones , la adolescenc ia". 

La primera acepción de la palabra cri sis, dada por la mis­
ma fuente, remonta al principio del siglo xvr y se emplea en 
med icina para des ignar el momento de una enfermedad ca­
racteri zado por un cambio súbito y generalmente decisivo, 
para bien o para mal. Proviene del griego Krisis, que implica 
decisión. Este significado se completa por la imagen de un 
accidente que sobreviene a una persona en aparente buena 
sa lud, o la del agravamiento brusco de un proceso patológi­
co crónico. Dos siglos más tarde, la palabra se usó por ana­
logía para designar una fase grave en la evolución de las 
cosas, de los sucesos, de las ideas. 

El desarrollo de las ciencias económicas y políticas con­
duj o a precisar el significado de estos campos. Bernard y 
Colli escriben: "La crisis corresponde al proceso de cambio 
bruta l, de la coyuntura que hace pasar en un ciclo económi­
co de una fase de depresión a una fase de expansión". 

La experi encia clínica sobre la adolescencia indica que 
no es adecuado presentarla sólo como un período de transi­
ción entre la infancia y la edad adu lta, ni de reducirla a una 
cri sis. La transición implica el paso de una etapa a otra de 
manera más bien suave, mientras que la crisis implica un 
cambio brusco, único, como ya se definió previamente. 
Michcl Yincent ha preferido proponer el término de revolu­
ción ( 1980) en vez de transición, por las connotaciones que 
muestra la clín ica. 

La palabra revolución proviene por referencia, de la as­
tronomía y da una primera indicación importante, que es el 
regreso periódico de un astro a un punto de su órbita. En el 
caso de la ado lescencia, adopta diferentes formas de un 
caos, de una unidad nueva, de una finalidad diferente. Por 
lo tanto, se puede describir la adolescencia como una etapa 
violenta en la cual una edad se convierte (reemplaza) en otra 
edad en cada indiv iduo. Esta violencia no siempre respon­
de a los criterios de una crisis. En la gran mayoría de los 
ind ividuos no ocurre un cambio súbito y decisivo. Hay la 
tendencia a concebir o definir la adolescencia como un acci­
dente, la "cri sis de la adolescencia". 
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A partir de la segunda mitad del siglo 20 surgió un ma­
yor interés por los cambios de conducta y sociales que se 
presentan en este grupo de edad y que tiene correlación 
con los grandes movimientos sociales mundiales, que en el 
campo del estudio psicoanalítico del adolescente, estuvo 
guiado por descripciones fenomenológicas, es decir pura­
mente descriptivas, sin una comprensión a fondo de los 
factores condicionantes que conducen a tales conductas. 

PieJTe Mal e compiló varios textos bajo el título "La crisis 
juvenil" pero hace énfasis en una definición de la adolescen­
cia que precisa bien las fuerzas en juego: "la adolescencia 
aparecerá no solamente como un nacimiento a la vida del 
adulto, sino también como el fin de una larga crisis del dcsa­
n·ollo de los instintos al contacto con el medio, dejando en 
cada individuo, en sus formas de expresión, un aspecto úni­
co de las relaciones entre el Ello, el Yo, y el Super Yo, según 
la terminología Freudiana". 

El párrafo anterior, tomado de una obra psicoanalítica 
muestra la dificultad para el público en general de entender 
tanto la terminología empleada como los conceptos que son 
obscuros aun para los adentrados en el estudio psíquico del 
adolescente y de sus cambios para llegar a ser un ad ulto. 

En la actualidad se va aclarando el panorama. Se ha visto 
que hay procesos biológicos que determinan algunos de 
los cambios de conducta del adolescente, y los determina­
dos por el medio en que se desarrollan, y que se debe a la 
intrincada interacción entre aspectos biológicos y sociales 
durante el proceso que conocemos como adolescencia, pero 
que no debe circunscribirse a una "crisis". Esta noción po­
pular incluso en la actualidad, pri va también entre quienes 
se dedican a la atención en sa lud de esta época de la vida. 
Estos últimos deben ampliar su conocimiento de esta etapa 
para poder brindar la mayor calidad de su intervención en 
tales procesos a fin de que esa etapa del desarrollo se reali­
ce de la mejor manera posible. 

Las crisis de la adolescencia 
Las manifestaciones de la clínica psiquiátrica y de la clínica 
pediátrica responden frecuentemente al criterio de la defini­
ción médica e histórica de la crisis. En el campo psiquiátrico, 
es después de la ado lescencia cuando se sabe si el trata­
miento de los problemas emocionales del niíio ha tenido 
éxito. Pero la mayor frecuencia del inici o de sus problemas 
al principio, durante o al fin de la adolescencia, no permite 
referirse a un concepto único de crisis de la adolescencia , 
sino más bien l)eva a proponer un modelo coherente que 

permite elaborar las diferentes expresiones clínicas de esta 
fase de la vida a través de di ve rsos momentos de crisis. 

Sea que se trate de problemas de conducta alimentaria 
del inicio de la adolescencia , de las tentativas de suicidio 
de la adolescencia o de cuadros delirantes del fin de la 
adolescencia, se trata cada vez de problemas graves y es­
pectaculares que llevan a discutir la psicopatología causal, 
y a examinar la complejidad de la naturaleza de estas dife­
rentes crisis. 

Se han dado di versas explicaciones para comprender la 
naturaleza de tales procesos. No es el propósito discutirlas 
en este escrito; más bien, tratar de sintetizar algunas de 
ellas, para apoyar la idea de que la adolescencia debe 
conceptuarse como un proceso de revolución a largo plazo 
y no como una crisis aguda y corta. La revisión de la litera­
tura psicoanalítica contiene muchas referencias útiles pero 
ningún modelo coherente y completo. 

El modelo más elaborado es el de P. Blos quien propone 
un modelo de desmTollo sexual , y del aparato psíquico. Eric 
Erikson aportó una contribución importante al describir los 
ciclos de vida y cómo durante la adolescencia esa revolu­
ción que proponemos demostrar se da en torno a la lucha 
por el logro de la identidad; cómo la forma de saber quién es 
ese adolescente y cuál es su función en la vida. Estos son 
aspectos de difícil definición, que requieren varios años de 
estudio intentando dar forma a tales conceptos que son los 
que determinan que se produzca esa revolución psíquica. 
Mantendremos estas contribuciones que hacen aparecer 
las crisis en la articulación de las diferentes partes de la 
adolescencia y en los bordes de este largo período de trans­
formación. 

Durante la adolescencia, se desarrolla considerablemen­
te una característica presente en el niño, pero que toma 
características especiales: el narcisismo, que es un interés 
particular del individuo en sí mismo, una autoobscrvación, 
que le permitirá, primero, igualarse con sus semejantes para 
formar grupos de adolescentes en los que todos son o quie­
ren ser iguales y si n embargo, luchan ferozmente por tener 
una individualidad. Posteriormente aspiran no sólo a dife­
renciarse de los otros adolescentes, sino sobre todo, de sus 
figuras amorosas más importantes, que son sus padres. A 
través de ese narcisismo, lograrán la separación emocional 
de sus padres, y el logro de la independencia, aspectos 
fundamentales para alcanzar la adultez. 

Para llegar a ser adulto, se requiere pues, esa dosis de 
narcisismo, así como la capacidad para elegir un objeto 
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sex ual maduro, es decir, poder dirigir sus intereses sexuales 
a un adulto de sexo contrario y en igualdad de circunstan­
cias. Es difícil para el ado lescente lograr ambos procesos 
que transc urren en di versas etapas de experimentac ión 
hetera y homosexual; de apertura al mundo y de aislamiento 
intenso; de con fi anza y desconfianza. es decir, de re vivir en 
cierto modo, las etapas infantiles vividas previamente. 

La introducción del narcisismo esclarece el rol de la aclo­
lcscencia sobre la vía que conduce al obj eto sexual mad uro. 
Frcud desc ri bió cuatro even tual idades de elección de obje­
to según el tipo narci sista. Las tres primeras modalidades 
son las más frecuentes: La primera ~:: s amar lo que es uno 
mismo. La segunda, amar lo que fue uno mismo. La tercera, 
amar lo que uno qui siera ser. La cuarra modalidad es la que 
ocurre con mús frecuenci a <ll fin de la adolescencia. Se ama 
a una persona que fue una parte de sí; según el tipo narci­
sista. Se puede pensar por la observación exterior, que se 
hace una elección amorosa heterosexual. Se trata de hech o, 
de una elección narcis ista que prepa ra la maduración de 
la re lac ión amorosa. Estas tran sfo rmaci ones correspon­
den a un a o sc ila~::ión entre int egrac ión y des integración 
del Yo, y entre fusión y difusión de los eroti smos 

frcucl hi zo énfasis en 1924 que las in vest igaciones 
scx uaks abandonadas por el n ii'i o nutren de fa ntasmas 
los tiempos de la pubert ad. Estos fa ntasmas pueden que­
dar en parte o totalmetite en la in consciencia desde un 
punto de vis ta desc ripti vo, y por ello es difi cil determinar 
cuá ndo aparecen. Desde 1906 Freud había subrayado que 
los síntomas del adulto no están directamente en relaci ón 
con la sex ualidad infantil. Un li11llasma del tiempo de la 
adolescencia asegura la li ga en tre los dos. Es te autor ( 1905 , 

1924) tambi én set1aló que "entre los fantasmas sexualt:s del 
tiempo de la pubert~1d, hay alg unos caracteri zados por el 
hec ho de que se producen casi en todos los individuos, 
cualesq ui c r ~t que sean sus ex per iencias personales. De 
acuerdo con esto, menci onemos la visión del niño que ha 
asis ti do al coito de sus padres; que una perso na amada lo 
ha seducido prematuramente; que está amenazado de ser 
cas trado, y que estando en el seno de su mad re ha pasado 

¡,EXISTE LA CRISIS DE LA ADO LESCENCIA? 

por todas las vicisitudes, lo que se llama ' la novela familiar ' 
donde el ado lescente construye toda una leyenda a partir 
de la diferencia entre su posición (real) anterior en relación 
a los padres y su pos ición actual". 

Todo lo ante rior tiene la intenci ón de insistir en la 
gran compl icac ión de los procesos intrapsíqui cos que 
ocurren en e l adolescente, y en que se requiere mucho 
tiempo para reso lve r los conflictos. Estos no se solucio­
nan sólo por la observación de otros individuos sino por la 
experimen tación de cada uno, por sí mismo en los diferen­
tes momentos de la vida. Este proceso las más de las veces 
es interno, au nque en otras puede manifestarse a través de 
conductas que confronta el sujeto con su grupo social. Se 
justifica mencionar que la gran mayoría de los adoles­
centes pasa por estos procesos sin graves conflictos 
con su entorno, y que só lo un porcentaje menor, el 20 %, 
requerirá atención psiqui átri ca especiali zada por la gra­
vedad de sus conductas. 
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